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LOS  ASUNTOS  NUESTROS 
Conexión 
Por Campo E. Londoño, Consultante Hispano 
 
Si Vd. le pregunta a un nutricionista que es lo esencial para la vida, 
posiblemente le diga que una dieta balanceada de carbohidratos, proteína, 

fibra y agua. Si le pregunta a un doctor en medicina, posiblemente le dirá que aire 
porque no podemos vivir mas que unos minutos sin oxigeno, agua porque solo 
podemos vivir unos cuantos días sin ella y comida porque solo podemos vivir unas 
cuantas semanas sin comer. El Señor Jesucristo dijo, “No solo de pan vivirá el 
hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios.” Cuando Dios dice algo, 
inmediatamente algo ocurre, si El dice que alguien viva, ese alguien vive aunque 
este muerto, inmediatamente se levanta. 

  
Pero volvamos a la idea de lo esencial para vivir. En estos días en los que la crisis ha 
comenzado a tocar a miles de familias en Houston, se hace necesario que nos 
preguntemos, ¿Que es lo esencial? Si ya no tiene dinero para comprar café en 
Starbucks, comer en los mejores restaurantes y manejar un carro grande para ir al 
trabajo, necesita preguntarse que es lo que verdaderamente necesita. 

 
Permítame decirle que en una crisis, además de recortar y prioritizar los gastos, 
necesita el poder de Dios porque hay muchas cosas en la vida que agotan o 
disminuyen nuestra energía. Por ejemplo, el estrés, la preocupación, la frustración, 
los conflictos, las tentaciones, el cambio y el trabajo que requiere una cantidad diaria 
de energía. 

 
¿Dónde puede encontrar el poder para vivir, perseverar y avanzar? Algunos prueban 
dietas, ejercicios y pastillas y es cierto que eso ayuda, pero la debilidad espiritual y 
emocional no se resuelve con pastillas, o comida. Otros exploran lo oculto, y 
encuentran una fuente de poder, pero negativo y el precio que pagan por el es 
grandísimo.  

 
La verdadera fuente de poder es Dios y lo consigue por conexión. El evangelio cuenta 
la historia de una mujer con flujo de sangre, había algo en ella que drenaba su 
energía, su vida se le iba gota a gota, pero ella pensó que si tan solo tocaba el borde 
del manto de Jesús, su situación se resolvería. Entonces luchó con la multitud y 
cuando logró tocarlo, inmediatamente el Señor preguntó, ¿Quién me ha tocado? Los 
discípulos no entendieron y dijeron, “Maestro, ves que la multitud te aprieta y tu 
preguntas ‘¿Quién me ha tocado?’” Entonces Jesús dijo, “Yo sentí que de mi salio 
poder.” La clave es conexión con Cristo por medio de la fe. Muchos están 
enfrentando a Señor, pero muy pocos se están conectando con El. 
 
Hay tres maneras de lograr esa conexión: Adoración, oración, y lectura, o meditación 
en la Palabra. Me gusta la definición de William Temple, el predicador del siglo XIX, 
“Adorar es avivar la conciencia mediante la santidad de Dios, alimentar la mente con 
la verdad de Dios, purgar la imaginación con la belleza de Dios, y dedicar la voluntad 
al propósito de Dios. Esa clase de adoración nos deja listos para enfrentar cualquier 
crisis que se presente. En estos tiempos de crisis o depresión económica, nuestro 
pueblo necesita un llamado a la reconexión. 
 


